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Historia general de la música 
desde los tiempos mas remotos has" 

ta el presente, 

(CONTINUACIÓN.) 

Sería m u y dificil establecer an 
«nodo de cantar e n las iglesias, 
que n o tuviese ninguna objeción. 
E l c à n t i c o de las catedrales d e 
la ig les ia Anglicana, y e l c a n t o 

l lano d e la religion d e Roma, 
presentan palabras pronunciadas 
con demasiada rapidez, al p a s o 
que otras son demasiíido sosle-
íiidas. En nuestra psalraodla par
roquial n o se admite dislincion 
alguna de sílabas, y las alargan 
Cuanto permiten los pulmones, 
^or ío que hace á las anlífonas 
y à las misas cantadas de los 
^tólicos, ademas de la combi.* 

El capricho de una jóvent , 
pon ' 

(Continuación.) 
Todo su ser, que yo creia desgarrado 

í̂"' el dolor, respiraba una especie de ener-

S'a salvage y do fiereza indomable; sus l a -

'"s eoireabiertos, como los da las perso-

que escuchan con atención, no tembla-

^̂ ''̂  niogua movimiento nervioso estreme-

^ su mano negligentemente apollada en el 

''de de la mesa, ninguna contracción a U 

'*oa la impasibilidad sobrehumana de su 

De vez en cuando, su padre, 

nación artificial de diferentes par
tes, de las divisiones que afec
tan ciertas palabras, de las re
peticiones de sentencias enteras, 
la naturaleza del canon y fuga 
exige que los chantres pronun
cien al mismo tiempo palabras 
diferentes, con lo que confun
den á los que oyen. Una cier
ta sencillez es sumamente nece
saria en la uitísica de coro, pa
ra que en ella se advierta una 
especie de devoción que exige» 
según nos parece, que la pronun
ciación de las palabras sea cla
ra, distinta y bien articulada, y 
que la duración de las notas en 
verso ó en prosa se pronuncien 
siempre, según la prosodia de 
las silabas. Confieso que no ha
llo otro método para conseguir 
este fin, que el adoptar el sim-

confundido sin duda como yo de aquella 

calma, se volvia bacia ella y la contom-

plaba con una ansiedíid que lomaba lodo el 

carácter del terror á medida que-se prolon

gaba la escena. 

Á cada inslaúle llegaban nuevos persona

ges trayendo otros indicios, en contradic

ción á lo s que hasla euionces se hablan re

cibido. Marco tenia rivales, pero no enemi

gos: sin embargo el asesinato no era dudo

so, y era preciso descubrir al culpable pof 

honor de la ciudad. 

El padre de Marco estaba presente: l e 

vántase, recorre sus ojos arrasados en lá

grimas por loda la coocurrencia, y escla

ma con pausa aun que con firmeza: 

—Podeslá, los Ferretti son los asesinos: 

os pido juslicia contra eHos. 

pie contrapunto de nuestra con
tra nota en todas las parles, á 
lo menos para la primera vez 
que se pronuncian las voces. Si 
se cuidase, cuando el verso de 
un bimno ó de un psalmo se com
pone de fuga, de que la parle 
que principia pronunciase el ver
so, ó la sentencia que comple
ta el sentido antes de introdu
cir la respuesta, se evitaria la ab-
jecion de que tratamos, j se des
terraría la confusión. 

E l segundo capítulo que tiene 
por objeto el eslado de la mú
sica en Italia, en el siglo X V J 
comienza dando la historia de los 
principales maestros y de sus 
obras. Agradecemos infinito el 
honor que nos hace nuestro h i3« 

toríudor de la música agregán
dose, para decirlo así, á nues-

ess=sss ísssssa 

ü o sordo murmullo da descontento circu

ló enlre la mullilud. Los Ferretti eran los 

hombres mas honrados de Tempio después del 

Podestà, y so sabia que habían sostenido y 

ganado un proceso conlra los Broggi. 

—Murmurad cuanto gustéis, replicó el p a 

dre do Marco; pero tengo mis pruebas qua 

las espondró á su tiempo; enlre tanlo, pi^ 

do la prisión do los Ferretti. Por qué no 

eslan aqui ccmo todos los notables de la 

ciudad? Ya veis muy bien que asía ausen

cia les acusa. 

Todas las miradas se dirigieron á ambos 

lados del salón; y con efecto ningún Fer

retti se hallaba presente. 

El podestà se inclinó hacia cl escribano 

y le dió la orden de .estender los autos 

de prisión contra les acusados. 


